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L AS A R M A S  DE LA  M O D E R N A  
IN F A N T E R IA

(A r t ic u lo  p u b lica d o  en "B la n c o  y  N e y r o "
de 1936.)

Eís imposible abordar siquiera el tema de 
los armamentos de la Infantería, sin que 
surja de la sucesión de siglos la evocación 
de aquella interminable columna de peones, 
que los orgullosos caballeros de la Edad 
Media llamaban “cabezas de clava’’ para  
indicar que la gente de a pie no tenía otra 
misión que la de dejarse machacar el crá­
neo; luego, andando el tiempo, se llamó 
“carne de cañón’’, como si su único puesto 
en la  batalla fuese servir de blanco a la 
Artillería; el pobre infante, con el chuzo 
al hombro, guarnecido todo lo más de ma­
llas de alambre que le dejasen agilidad, fué 
captando del ingenio del hombre los arti­
ficios más extraños y empezó por la honda, 
se aferró luego a  la ballesta, blandió la ala­
barda y  la  espada de dos manos, hasta que 
la invención de la  pólvora y  con ella el na­
cimiento del arcabuz dieron principio a su 
soberanía sobre el campo de batalla. A n ­
siosa de bastarse a si misma, acaparó cuan­
to pudo, y  eran de ver nuestros tercios de 
Flandes, flor y  nata de la  Infantería, ma­
nejando picas, espadas, arcabuces, mosque­
tes, culebrinas o pequeños cañones (el ac­
tual cañón de Infantería), caballos para las 
descubiertas, barcos para pasar los ríos, 
zancos para cruzar por los pantanos, y  en 
todo eran diestros aquellos soldados inmor­
tales, que sin el defecto de los motines por 
falta de pagas hubiesen sido el tipo más 
perfecto del hombre de guerra.

Aparece el fusil; a poco se le añade la 
bayoneta: resucita la  pedrea, pero con g ra ­
nadas de vidrio rellenas de pólvora; se ali­
gera el fusil con el invento de la  carabina 
y queda la Infantería dividida en sus tres 
institutos de granaderos, fusileros y  caza­
dores.

Pronto pierden los fusiles peso y tama­
ño, y  con ellüfi se unifica el armamento de 
toda la Infantería; desaparece el granade­
ro, porque el alcance de las armas impone 
el combate a distancia; el fuego comienza 
a ser algo preciso, exacto, matemático; el 
orden de batalla se hace un hilo v  el sol­
dado busca una piedra, un montón de tie­
rra, un agujero donde ocultarse o lo cons- 
ti'uye con su útil de zapador. Y a  empieza a  
complicarse el equipo de la  Infantería, pues 
la  reducción del calibre disminuye el peso 
de los proyectiles y  permite llevar consigo 
muchas municiones, al par que la salud del 
soldado exige que transporte sobre si, cal­
zado de reserva, manta, tienda individual, 
víveres para dos o tres dias y  recipiente de 
agua o vino, y  si camina por montañas, pi­
quetes, garfios, rollos de cuerda; el infante 
casi desparece bajo la balumba de objetos 
que le agobian. Sin embargo, es el de me­
nos corpulencia entre los hombres de re­
clutamiento; aún perduran los privilegios de 
las otras Armas, y  los buenos mozos son 
elegidos para ir  sentados en los armones

de la  Artillería o sobre los lomos de un 
caballo.

E l compás de les adelantos industriales 
se acelera; las armas de fuego adquieren 
una eficacia insospechada; surgen en el cie­
lo los aviones; el cañón escupe proyectiles 
enormes cargados de explosivos formida­
bles; el aire se envenena de gases mortífe­
ros; es necesario suprimir el descanso, mar­
char de noche y combatir de día. A  caballo
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i SOBRE EL AFOLITICISMO DEL EJERCITO [
I DEL PUEBÍX) I

I  H aw  ya ba.stante tiempo— al empezar a  transformarse las Milicias |
I  Populares en Ejército— se suprimieron, por una orden razonada, los dis- 5
I  tintivos, insignias, pañuelos, iinironnes, etc-, del Ejército, ul mismo tiempo |
I <|ue se i>rohlbía cu absoluto la pi'Opagaiida de jmrtldos y organizaciones. |
I Pues bien: o esta orden no ha sido comunhada a  algunos oficiales y  |
I soldados, o éstos no la cumplen como es debido. I
I Es preciso que estos camaradas se hagan cargo dr la necesidad que |
z existe de prescindir de estos distintivos, para evitar animosidades y pe- |
I queños choques, al mismo tiempo que para fortalecer la diss iplinu militar. |
;  Esperamos que todos los camaradas comprenderán las razones de esta |
I medida y  que desaparezca este peijueflo problema de nuestra Brigada. I

i C. d e  T . S. I

...... ................................ ................... ........... .

O sobre el armón se duerme; aunque parezca 
mentira, a pie y  andando se duerme tam ­
bién a  ratos, y se despierta en el tropezón 
con el que va delante o en el santo suelo.

E l infante agrega hoy a su carga la ca­
reta antigas, que no se apartará ya nunca 
de él y  que le da el aspecto de un mons­
truo. Pero otros monstruos amenazan a la 
Infantería; el carro de asalto, que se cree 
asimismo invulnerable, y el traidor y  ale­
voso nido de ametralladora pesada, que se

(Continanní.)

Cómo se debe tratar 
a los intoxicados por 

ajyresivos (|uíiiiieos
La primera indicación es llevarles al 

aire libre para impedir que continúe la 
acción dsl tóxico.

La evacuación deberá hacerse toman­
do toda clase de precauciones, a fin de 
no causarles graves trastornos en su 
traslado, para lo cual ha de escogerse, 
a ser posible, un refugio seguro y exen­
to de contaminaciones, quedando some­
tido a una cura apropiada, y  tan pronto 
desaparezcan, a juicio del facultativo, 
los riesgos de un accidente fatal, debe­
rá realizarse el transporte con la maj^r 
urgencia a las Clínicas Esipeciales de In­
toxicados, y de ser esto imposible, se les 
coloca una máscara, que no se les qiú- 
tará hasta que la atmósfera tóxica sea 
sustituida por otra de aire puro.

Loa tratamientos de los sofocados en 
ios puestos de socorro y  departamentos 
de curas urgentes, comprenderá;

1. ° Reposo absoluto, lo que evita gas­
to innecesario de oxígeno. Contraindica­
das, por tanto, las maniobras de respa- 
ración ;artificial.

2. “ Calefacción por medio de botellas 
o aparatos técnicos de construcción, o 
bien envolviéndoles en mantas hasta su 
Uegada a la Clínica, en la que el aire 
será templado.

3. ° Oxigeno en inhalaciones.
4. " Sangría, que combate el edema y 

hace descansar el corazón derecho.
5. ” El uso de la ipecacuana en dosis 

vomitivas es conveniente. No se debe ad­
ministrar cuado ss sospeche que sea po­
sible recibir nuevamente el gas, ya que, 
aunque ss tenga la máscara colocada, pu­
diera 'aparecer el vómito, obligando a 
despojarse de ella y caer de nuevo bajo 
el dominio del elemento sofocador.

(D e ! fo lle to  “C óm o m a ta  un gae  d e  gu erra  
y  cóm o deben  s e r  t ra ta d a s  laa In tox icac ion es  
por estos g a s e s ’’ , de l D r . P é r e z  F r i to . )
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E D I T O  L

Después tic la caída de Bilbao
La guerra que scwtenemos tiene sus altibajos—propios de todas las 

contiendas— , como ha sido Bilbao, como lo fue Málaga y como Guadal- 
jara y Pozoblanco. Por eso, la evacuación de la capital lizeaína por nues­
tras tropas— evacuación que, por otro lado, se ha realizado con perista 
normalidad—no significa en nuestra lucha nada catastrófico ni definitivo; 
antes a! contrario, será im toque de alerta que nos hará más precavidos, 
sin pesimismos ni optimismos inútiles, sino con la claridad y limpieza de 

juicio de aquel que sabe perfectamente Jo que está realizando.
La caída de Málaga nos trajo enseñanzas muy apreciables. Enseñanzas 

que han sido perfectamente utilizadas en la evacuación de Bilbao. Se ha 
hecho ésta de un modo metódico, sereno, sin pérdida de control por parte 
del mando de las tropas y  sin pérdida de moral por parte de éstas. Los 
repliegues se han realizado organizadamente; se ha evacuado la población 
civil, intendencia y municionamiento con todo orden. La evacuación de Bil­
bao también nos trae enseñanzas; enseñanzas que, después de una critica 

sincera, serán asimiladas.
Hoy en Euzkadi el Ejército del pueblo está formado. Mañana será en 

Cataluña donde se organice; pasado mañana en otro frente. Así consegui­
remos, al encuadrar todas las MUicias de partidos y  de pueblos en una sola 
organización, el Ejército del pueblo, con una disciplina, una moral y un 
orden y una técnica que le convertirá en invencible. La tónica de nuestra 
guerra, puesto que hay necesidad de organizar el Ejército sobre la marcha, 

es ésta: Cada día superación del anterior.

M

Decíamos en nuestro editorial “Después de la caída de Málaga” :
“Si España no es nuestra, nada nos importa España; si Madrid no es 

nuestro, nada ncs importa Madrid; si nuestro hogar ha de serlo de un es­

clavo, no deseamos tenerlo.”
Esto decíamos el 21 de febrero. Hoy lo repetimos, y añadimos: Prome­

temos, en nombre de la 34 Brigada, venganza a Bilbao.

¿SE P U E D E  S E R  
C A T O L I C O ?

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Aunque no me creo capacitado para ello, 
contesto a  esta pregunta que hace el ca­
marada Ramos.

A  mi juicio, si; se puede ser católico, 
pues creo que la  Religión no está regaña­
da con la política hasta el extremo que 
no quepan las dos ideas dentro del pensa­
miento de una misma persona.

Ahora bien; no tenemos que confundir 
al católico con el fanático, con el merca­
der, con el que se escuda en la Religión 
para comercial en provecho propio.

Católicos no son los que, valiéndose de 
la  Religión, se mantienen en una esfera 
superior a  ios demás, teniendo a  los que 
están bajo su dominio sumidos en la  in­
cultura y  la  miseria, haciéndose respetar 
como unos dioses; esto es soberbia; la  Re­
ligión no es eso.

Católicos no son los que, en nombre de 
la  Religión de Cristo, matan, porque hay 
un mandamiento que prohíbe se mate a 
nadie.

Católicos no son tampoco los que acu­
den con frecuencia a  la iglesia a  presen­
ciar los actos de culto, si permanecen alli 
como si estuvieran en otro espectáculo cual­
quiera, o si sólo prestan atención el tiem­
po que permanecen en la  Iglesia. SI van 
a  dicha iglesia como una obligación diaria 
que ellos se han impuesto, pero que a  na­
die beneficia; si tienen el corazón tan du­
ro y  en el pensamiento tan arraigados sus 
egoísmos, que creen que cumpliendo con 
la iglesia ya han cumplido con todo el 
mundo, aunque no hagan nada útil y  be­
neficioso a  la  Humanidad.

N o  son católicos los que gozan de todos 
los placeres, de todos los beneficios, de to­
dos los lujos...; el que se cree dichoso por 
tenerlo todo, si no se acuerda del que nada 
tiene, del que sufre; en una palabra: si no 
remedia el dolor y  la  miseria ajenos.

L a  Religión no es esto; no es como la 
inmensa mayoría de los católicos españo­
les la  practicaban. Es todo lo contrario: 
nobleza de alma, sentimientos sanos, pen­
samientos e Ideas grandes y  profundos 
siempre en bien de todos; proceder con rec­
titud en todos los casos; no matar, sino 
perdonar las ofensas recibidas; no provo­
car nunca, creándose enemistades, sino con­
vencer, atraerse al que pudiera ser un ene­
migo: crear una Humanidad justa, sin odios 
y rencores; una Humanidad grande, her- 
nrosa, sublime...

L a  Religión es esto; algo tan grande, tan 
grande... que no estaba al alcance de los 
que se hacían llamar católicos.

Si nosotros, los hombres de la nueva Es­
paña, pensamos asi, pensamos en crear una 
Humanidad grande, fuerte, sana y  justa, 
venimos a  ser católicos sin damos cuenta.

t-Ki z.tno

Ayuntamiento de Madrid



I l EN  G U A R D I A I I

s i i i i i i i i i m i i i i M i i i i i u i i i i i i i f i i i i i J i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i u i i i i i i M i i i i i i i i i i f i i i i i i i i i i m i i i i i i i i m i i i n m i i i i i i i i i i i i i  i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i m i i i i i m i *

Italia y  Alemania, continuando su vergonzosa linea po- |
Uticoliiternacional, han intentado un nuevo y  monstruoso |
“chaiitage”. Xo  de otro modo se puede calificar el hecho s
de retirarse del Control y  exigir cinicaniente la  ayuda fran- =
cesa e inglesa para realizar— las flotas de los cuatro pal- |
ses unidas— una demostración naval frente a  Valencia. Sin |
embargo, por esta vez, los países totalitarios han visto sus |
esperanzas fallidas. Francia e Inglaterra se han negado |
en absoluto a  tal proposición— fundamentada única y  ex- |
elusivamente en una agresión al barco alemán “Leipzig” , |
agresión que no ha existido sino en sus volcánicas imagi- |
naciones— , y  que. por otro lado, no seria sino el más des- =
honesto y desvergonzado pisoteo de ese guiñapo que por i
ahí rueda y que se llama Derecho InternaclonaL A fortuna' |
damente, las potencias democráticas han interpretado fiel- I
mente la  maniobra a  que se las quería arrastrar: especular =
con el asunto “Leipzig” para justificar cualquier agre E
sión Erecta a l Gobierno español. 5

L a  crisis francesa ha sido resuelta. Después de infinidad 
de consultas, ha constituido un Gobierno M. Chautemps, de 
mayoría radicalsociallsta. Se obseira en la composición 
del nuevo Gobierno la  continuación en él de los ministros 
que se han distinguido por su apoyo al pacto francoruso. 
¿Se traspapelarán los proyectos de reforma económica del 
Gobienio Blura? ¿Será modificado el punto de vista fran­
cés con relación a  los asuntos españoles?

Cualquiera que sea el punto de vista de las naciones de- =
mocrátieas, hay posiciones muy firmes con respecto a  núes- E
tra gü eñ a : la  de Alemania, que marcha decidida a  ayudar |
directamente a Franco y que no espera para intervenir E
sino que surja un Incidente que pudiera ser decisivo para |
nuestra victoria, y  la  del pueblo español, que se apresta a |
luchar, en estos momentos graves, decidido, con entereza, |
sin vacilaciones y  apretadamente en torno al Gobierno que |
lo representa. Ello nos l le v a n  la siguiente conclusión: L a  |
notoria, cueste lo que cueste, por encima de qit'en sea, es |
nuestra, |

................. ........................................ mil III............. ........................................................................................................ i i i i i im ii imii i i i I

(Camarada soldado: 
¡Higiene!

P or sugerencias de la Jefatura de Sani­

dad y  en evitación de graves peligros de 

epidemias y  enfermedadea que pudieran 

acaecerles a  nuestros soldados, se dispuso 

la creación de unos hoyos en el suelo, le­

jos de las trincheras y  parapetos, que sir­

vieran de letrinas o estercoleros y  en los 

cuales se arrojen los residuos de comidas, 

la basura y  en los que defecaran nuestros 

soldados.

Parece ser que, en efecto, las letrinas 

u hoyos se han hecho, pero que no se uti­

lizan para el fin que han sido construidas, 

puesto que hay muchos soldados que rea­

lizan sus necesidades, sin importarles el 
sitio en que lo hacen.

Eis preciso, camaradas soldados, que coni- 

prendáis que si bien el efectuar las nece­

sidades en el sitio adecuado puede repre­

sentar una molestia— pequeñísima— , en 

cambio os evitará serios disgustos, enfer­

medades graves y  hasta Incomodidades, 

malos olores...

Aquí tenéis, camaradas comisarios, un 

lem a de bastante interés y  del que están 

muy necesitados nuestros soldados: la  lim­

pieza, la higiene...
C. de T , S.

C o r r e c c i ó n

E s  fre cu en te  v e r , a l a s is t ir  a  a lgú n  espec­

tá cu lo  pú b lico  benéfico , la  fa l t a  d e  co rrec­

c ión  qu e ob servan  du ran te e l  d esa rro llo  de 

és te  lo s  cam aradas so ldados y  aun  qu ienes no 

son soldados.

E s to  es de abso lu ta  neces idad  qu e desapa ­

rezca . S e rá  un t r iu n fo  m ás de la  fa cu ltad  ra ­

zon adora  de los se res  rac ion a les  sobre la  a n i­

m a lid ad  hum ana. Tenem os que dom in ar e l in s ­

t in to  y  g u ia m o s  por e l razonam ien to , produc­

to  de la  ló g ica . Y  la  ló g ic a  y  e l  razon am ien to  

en  este caso  co n cre to  es que v iv im o s  en  c o ­

le c tiv id a d  y  que du ran te la  ce leb ra c ió n  d e  un 

a c to  cu a lqu iera  m oles tam os a l vec in o  con  los 

ch illidos In tem pestivos . T a m b ién  re su lta  m o­

le s to  a l res to  d e  los cam aradas e l que, p o r  h a ­

ber in je r id o  una c ie r ta  can tidad  do a lcoh o l 

a gres ivo , en  cu a lqu iera  de la s  fo rm a s  en  que 

se expende por e l com erc io  (o  los la b o ra to ­

rios q u ím ico s ), se a rm e  u na  bronca po r  un 

qu ítam e a llá  esas pa jas.

H e  de h a ce r  co n s ta r  que esta-s lín eas no  van  

tan  s ó lo  d ir ig id a s  a  los hom bres de n u es tra  

B r igada , s in o  a  los d e  o tra s  ttunbién y  en  es­

pec ia l a  los C om isarios, com o tem a  de charlas, 

y a  qu e la  co rrecc ión  es el resu ltado  de la  edu ­

cación  c iu dadan a ; y  a l tiem po que les  o fre zc o  

e l  tem a  les  ru ego  la  m áx im a  d ivu lgación .

C. de T .  S.

El caiiiariada Graliain nos habla de la atilda
inglesa a Es])afia

(D e l boletín de g;uerra de la 15'""' Brigade Internationale «Our figh t»)

Durante mi corta estancia en Inglaterra he podido apreciar ‘el grado y  el ca­
rácter de los mítines, que demuestra la gran ayuda que se presta a España por 
todcks los aectores del pueblo británico. Acerca de lo práctico de cada mitin, loa miem­
bros dirigentes de los partidos Laborista y  Trade Unions hablaron conmigo.

En Seaham Harbour y  N. Shielda la clerecía local registró su firme ayuda a la 
democracia española. Particularmente significativos fueron los mitinea dados en ayuda 
de la tripulación del “S. S. Linaria”. Esta tripulación había sido encerrada en la 
cárcel de Liverpool por negarse a  transportar nitratos desde América hasta Sevilla 
para hacer explosivos para los rebeldes. Después del juicio encontré a los miembros 
de la tripulación en Newcastle, cuando regresaban a  sus hogares, y muchos de ellos 
expresaron su deseo de venir a  España a unirse a la  Columna IntemaclonaJ o a  tra­
bajar en un barco que condujese víveres a Bilbao.

En la reunión del Primero de Mayo en Stochton hablé desde la plataforma con 
la última Comisión Nacional Organizadora de la L iga Laborista de Youth y con 
Susana Laurence (E . C. of the Labour Party ), Mientras yo relataba la épica lucha 
del Batallón Británico durante la retirada del 13 de febrero, Miss Laurence rompió 
a llorar, y  cuando tocó su turno de hablar, depuso su preparado discurso sobre el 
Presupuesto e hizo un bello panegírico del Batallón Británico. Cuando la colecta llegó 
a  eUa, hizo un donativo especial para cigarrillos para el Batallón Inglés. MI mitin 
en Shotton Collíery coincidió con una reunión católica enorme, en la cual algunos 
de los oradores hablaron a  favor de Franco. Afortunadamente, en nuestro mitin de 
Miners’hall, San Watson replicó de un modo efectivo a  loe calumniadores fascistas.

Todo esto son indicaciones de la  nueva línea laborista, que está ahora reorientando 
su política y que permitirá una mayor ayuda a  la democracia española.

(T ra d u cc ió n  de P .  M .)

Es éste, y no el de la  “no Intervención”, el espíritu que anima al pueblo británieo. 
Hoy envía unas ambulaiielas sanitarias, ayer sus iniirbius se niegan a  transportar 
sustancias que, una vez elaboradas, puedeti producir el luto en una familia ol>rera 
española; miilana serán unas colectas u otra iirueba ciinltjulera de so'ldaridad y 
ayuda. Mientras tanto, dia por día luchan, mueren y vcn(«n unos hombres que no 
son españoles, j>ero que sienten ansias de reparar lo que un Gobierno que no repre­
senta a su pueblo hace con el pueblo español en armas, que sienten la solidarídud 
de oprimidos y ayudan a  España a  librarse del yugo burgués.

¡Batallón Británieo: los soldados de la  X X X IV  Brigada os saludan, a  ti y  u todos 
los luchadores extranjeros que nos ayudan, al mismo tiempo que os admira!
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Se ha abierto una nueva sección de buen humor en el Boletín. Se titula 
“En broma” . En ella reflejaremos la alegría y la “ sal” de nuestros soldados.

Esta sección, como todas las del periódico, están a la disposición de 
todos los camaradas que en ella quieran colabora.r con chistes, dibujos, 

anécdotas del frente y de la guerra, cuentos, etc.
Os Imitamos, pues, a colaborar con vuestro buen humor en el periódico.

La Revolución francesa
El día 14 de julio de 1789 tuvo lugar la 

destrucción de la  Bastilla por el pueblo de 
París. L a  "proeza del pueblo sublevado’’ 
fue una muestra de la  desesperación de un 
pueblo que descargaba sobre un puñado de 
guardias todo el odio que en él suscitaba 
la tiranía de un rey absolutista y  una cor­
te envilecida y  depravada. L a  importancia 
bistórlca del acontecimiento era incalcula­
ble para aquel pueblo y  para otros que, 
como él, habían, hasta entonces, estado so­
metidos al dominio de la  arbitrariedad y 
la soberbia.

E l día 20 de julio, los ciudadanos, reuní,- 
dos en el Juego de Pelota, prestaban ju ­
ramento de permanecer unidos hasta dar 
al país una Constitución, y, desde enton­
ces, la "Asam blea Constituyente" represen­
tó el poder que da normas a l Estado.

Inmediatamente después de la  toma de 
la Bastilla tuvo lugar la trascendental re­
unión nocturna de la Asamblea Nacional, 
el 4 de agosto, calificada de "divina” por 
los agradecidos ciudadanos y  por los agri­
cultores. Grandísima era la importancia 
del movimiento popular francés para la 
Historia Universal. Glorioso era su fruto 
— significaba la emancipación del trabajo, 
una nueva ordenación política con un re- • 
parto más justo de los derechos y los de­
beres— . L a  Edad Media, con toda su re­
tahila de yugos y  cadenas, la transmisión 
de la felicidad o la desgracia por medio 
del nacimiento, se erguía aún amenazado­
ra. Europa se liberó con el sacrificio del 
pueblo francés en la noche del 4 de agos­
to de 1789. Para  ello fué preciso que aque­
llos cálidos parlamentarios revolucionarios 
prescindieran del derecho histórico y  des­
vanecieran muchos conceptos tenidos por 
intangibles; pero se precisaba aniquilar la  
servidumbre corporal y  de los feudos judi­
ciales, la limitación del derecho de casa, 
la supresión de las exenciones tributarias, 
la admisión de todos los ciudadanos a to­
dos los cargos públicos, la supresión de los 
gremios, de los privilegios municipales y 
provinciales, del diezmo y  del derecho de 
propiedad de la mano muerta. Cada una 
de estas disposiciones significaba una hon­
da transformación.

Hoy nos horrorizamos ante los desastres 
de la guillotina y de la guerra civil al en­
juiciar criticamente la Revolución France­
sa: pero, ¿qué progreso esencia! al desti­
no de loa pueblos ha podido llevarse a cabo 
sin incurrir en errores y  sin producir do- 
lorosas víctimas?

“Del mismo modo que España agotó en 
el descubrimiento del Nuevo Mundo la to­
tal plenitud de sus energías, Francia se 
destrozó en la revolución para lograr una 
ordenación política y  social más sencilla y 
justa", dicen los profesores Heigel y  En- 
drers. Este es el llamado "destino politlco" 
de un pueblo o una nación.

España, en la actualidad, cumple tam­
bién su grandioso destino.

1’.
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La vida del soldado 
eii nuestro Ejercito 

Popular
Perteneciente al Cuerpo de 

Transmisiones de la 3.* División, 
podría hacer un ligero comentario 
de cómo debe ser, a  mi pequeño 
entendimiento, la  vida del soldado 
en esta Unidad. Mas como para 
nada rae gusta ser individualista 
ni sectarista, pues soy partidario 
de la colectividad común, me tomo 
la libertad, por medio de estos hu­
mildes renglones, de dar una orien­
tación acerca de cómo debe ser la  
vida del soldado en general, cual­
quiera que sea su Brigada o Bata­
llón, así como su desempeño en el 
mismo.

L a  vida dtí soldado del Ejército 
Pc^ular requiere, entre otras co­
sas, como son la disciplina, la  hi- 
giwie, la  cultura y  el compañeris­
mo, sentir profundamente lo que 
es el Ejército Popular y por qué 
luchamos en esta guerra.

E l Ejército Popular, que a me­
dida que transcurre el tiempo se 
va afianzando en todo y  para todo, 
formado por los verdaderos hijos 
del pueblo español, es un Ejército 
que en la actualidad indica, co­
mo ya está probado, que ESpaña 
cuenta con luchadores bravos y 
decididos, capaces de dar su vida 
en la  lucha antes que verse priva­
dos de su libertad y  nuestra Espa­
ña invadida de mercenarios ex­
tranjeros- Y  en lo futuro será el 
Ejército el firme defensor de nues­
tro suelo y la garantía de nuestra 
independencia y  libertad. Por con­
seguir todo eisto es por lo que lu­
chamos en esta guerra, en la  que 
todo él fascismo internacional 
(pruebas claras hay de ello) quiere 
apoderarse de nuestra España, 
aunque jamás lo conseguirán, por­
que nosotros lo impediremos.

L a  vida del soldado en nuestro 
Ejército Popular debe estar ligada 
de tal form a con los Comisarios, 
que no debemos perder un solo 
momento su contacto. Ellos son 
nuestros padres de guerra; a  ellos 
debemos hacerles ver nuestros 
alientos y  debüidades; comunicar­
les todos los problemas que se nos 
planteen, por ser los intermedia­
rios entre nuestros jefes y  nos­
otros, y, por tanto, los que deben 
solucionar todas los cuestiones.

Nuestra vida en el Ejército Po­
pular, para hacerse más eficaz y 
productiva, debe ser de unión en­
tre todos; olvidar, sin faltar a 
nuestros deberes, que pertenece­
mos a  este o  aqu^ partido políti­
co o sindical; procurar la alianza 
y imíAn de todos los antifascistas, 
puesto que la unión es fuerza, y 
con la  fuerza de nuestra unión con­
seguiremos prontamente lo que so­
bre todo ansiamos: G A N A R  L A  

GUEIRRA.
Si la disciplina es uno de loa me­

dios fundamentales para ese fin; 
si con la  higiene no solamente con­
servamos mejor nuestra salud, 
siendo hombres sanos y  fuertes, 
sino que físicamente ayudamos a  
conseguir la victoria; ai la  cultura 
también nos sirve como un medio 
combativo de gran trascendencia, 
sobre todo «n  el porvenir de nues­
tra  España, la alianza proletaria, 
la  unión de todos los antifascistas, 
es, sin duda, en los momentos ac­
tuales la base principal de nues­
tros medios para consegruir nues­
tra pronta y  decisiva victoria so­
bre él fascismo intemacional.

Resumiendo; L a  vida en nuestro 
Ejército Popular debe ser una vida 
sin descanso, ordenada, poniendo 
todos lo humanamente posible de 
nuestra parte, ayudándonos mu­
tuamente unos a otros, procurando 
que nuestra unión sea completa; 
destinar el tiempo que tengamos 
libre en conservar nuestra salud, 
en instruimos lo más que podamos 
(los que no sepan como los que se­
pan, pues el saber no ocupa lu­
gar ), y, sobre todo, obedecer cie­
gamente a  nuestros Mandos y  Co­
misarios, pues todo esto represen­
ta la semilla que a  través de esta 
guerra estamos sembrando y  que 
al final nos dará como fruto, pri­
meramente, la  victoria, y  después 
una España cuba, una España fe­
liz y, sobre todo, una España li­
bre, trabajadora y productiva.

Por todo esto, luchemos decidi­
dos, sin decaer, hasta el final de 
la victoria.

A N T O N IO  D E L  K IO
Tran sm is ion es , te rce ra  D i­

visión ,

o S  ’’

La provocación 
en nuestras filas

Cándidamente, cual seres que 
parecen no comprender por lo 
que luchan, pero que tras esta 
aparente incomprensión sólo ocul­
tan problemas de egoísmo perso­
nal de los que colectivamente nos 
ufanamos manifestar y  que a so­
las con nosotros mismos repudia­
mos, caéis en la indisciplina que 
provocan, de un lado, aquellos que 
no tienen entusiasmo por nuestra 
lucha, y  de otro, los cobardes, aun­
que en esta última denominación 
podemos atenuarlos: cobardes, si; 
cobardes sois también vosotros 
cuando a  esa minoría os unís, for­
mando un todo, confundiéndose 

con ellos, cuando ante un nuevo 
sacrificio, que puede costar a  lo 
mejor la  vida, pero que no lo ha­
céis sino por ella y  para ella, os 
indisciplináis. Nos va  en la lucha 
actual nuestra vida, la de los se­
res más queridos, y  si aún fuese 
poco, la  existencia de nuestra P a ­
tria, de nuestra España, como na­
ción independiente; por eso no hay 
sacrificios en esta guerra; no ha­
bría nada más que uno, que seria 
perderla, pues entonces ni nues­
tros padres ni nuestros seres más 
queridos vivirían; frente a este sa­
crificio, todas las órdenes, abso­
lutamente todas, no son ni llevan 
en si el más mínimo sacrificio, 
sino que son el cumplimiento de 
nuestro deber como hombres, co­
mo obreros y como españolea.

Jtf. R E S E C O
C ap itá n  Jefe d e  Sanidad,

Milirias
<le Honiperacióii
Debido a  las necesidades de la 

guerra y  la  buena organización de 
nuestro Ejército, nos ha sido posi­
ble la  formación de las Milicias de 
Recuperación.

La recuperación es una función 
importantísima en una guerra lar­
ga ; ya en la  Gran Guerra se creó 
este organismo, viéndose en se­
guida sus resultados positivos.

Los ejércitos contendientes, y 
particularmente Alemania, care­
cían de materias primas para fa­
bricar sus aparatos bélicos, los

explosivos, y  lo  mismo sucedía eco 
la ropa y la comida.

Entonces se obligó a  la  reta­
guardia a  buscar entre los escom­
bros y  basureros pedazos de me­
tal, hierro y  otros artículos pare­
cidos, para la fabricación de ex­
plosivos. Lo  mismo Se hizo en los 
frentes de batalla; se organizaron 
las Milicias de Recuperación, que 
recogía tocto, la  ropa y calzado que 
quedaba en desuso por rota o su­
cia, para ser puesta en condicio

nes de poderla usar. Esto dió, co­
mo be dicho antes, positivos resul­
tados para  la economía, que ya 

estaba en franca bancarrota.
Hoy nosotros, para evitar un 

quebranto mayor en la  economía 

de nuestro país, debwnos prestar 

todcos una gran atención y  cola­
borar sin decscanso con dicíhas M i­
licias para facilitar su trabajo.

F . L E O
T e r c e r  B ata llón .

E l m u io  .Juni ” ' ' ' '  <JaniÍ6ílae.

Forjemos nuesira > ¡í" 
loria con el arma más 
]>o(lerosa: la eullurí*

D espués del pan, la  in®' 

tru cc lón  es la  prim era  

ces idad  del hom bre.—

TóN.)

Así como unimos nuestros 
fuerzos para aplastar con los ar­
mas al fascismo invasor, debem®^ 
aunar nuestra inteligencia par® 
que, una vez acabada la guerra- 
la labor de engrandecimiento 
clal, político y económico de DU«a' 
tra España sea lo más rápida P°" 
sible.

De aquí el deber que todos i®' 
neraos de aumentar nuestros c®" 
nocimientos, merced a los múfi*

pies medios que ahora poseemos, 
y para ello, asistid a  las clases, 
•Siarlad cen los camaradas cuyos 
conocimientos en cualquier mate­
ria sean superiores a  los vuestros 
y dar a  los libros toda la impór­
t e l a  que tienen, no conalderán- 
■lolos únicamente como una dia- 
^acciCn para nuestros ratos de 
"Cío, sino que ellos nos resolverán 
cualquier desconocimiento o duda 
ÍUe tengamos sobre una cosa de- 
^rtainada; forjarán nuestro espi- 

nos enseñarán la manera de 
pensar de todos los grandes hom­
bres y, en fin, harán de nosotros 
hombres que sepan hacerse reco­
nocer sus derechos y  cumplir sus 
'beberes.

J , C A S A S  
(P e r ió d ic o  m u ra l d e  In ten - 

t ,,„-  d en c la .)
Junio de 1937,

Todos unidos para 
ganar la guerra

Camaradas, para ganar la gue­
rra  tenemos qtie unimos. "L A  
U N I O N  C O N S T I T U Y E  L A  
F U E R Z A ”.

Nosotros, si no nos unimos, no 
os diré que perdamos la gniefía, 
porque unidos y  sin unir somos 
siempre más fuertes que ellos, ya 
que somos "L A  F U E R Z A  D E  L A  
R A Z O N ", pero sin la unión, para 
llegar a  la  victoria nos costará 
derramar mucha más sangre, y  la 
duración de la guerra será mucho 
mayor.

Esto, como ya he dicho, además 
de costamos más camaradas y 
más tiempo, perjudica grandemen­
te a  nuestra economía nacional.

En estos momentos de lucha, no 
debe haber más que una idea 
por encima de todas: ganar la 
guerra.

L a  de realizar toda clase de tra­
bajos y  esfuerzos para ganarla.

Imitar a los camaradas de 
nuestro Batallón, que, en los mo­
mentos de descanso, bajan de ias 
avanzadillas a  recoger la cosecha 
para que no se pudra por falta de 
brazos que la recojan.

¡Camarada?, todos unidos para 
ganar la guerra!

;; Rindamos homenaje a nuestros 
camaradas stajanovistas, que ba­
jan de la avanzadilla a  recoger la 
cosecha!!

¡¡Adelante, que una España res­
plandeciente y feliz nos espera!!

R , N A V A R R O

34 B r ig a d a  M ix ta , 133 B a ­
ta llón .

PAN M015AL
L a  cultura es el pan moral del 

pueblo. P a ra  que pueda engu­
llir con satisfacción, es necesario 
el aperitivo de la propia voluntad. 
E l pan mora! es tan imprescindi­
ble como el pan material, aunque 
cada uno tenga fines distintos.

Por eso, a  los combatientes se 
les tiene que quitar la idea de que 
ganando la guerra, la emancipa­
ción social está lograda. No; es 
erróneo tal suposición. Ganando la 
guerra sólo se conseguirá el ex­
terminio de los opresores de si. 
glos.

F:i pueblo será digno de su 
emancipación conforma la cultura 
fomente, P a ra  ello, los luchadores, 
los españoles que no pudieron 
crearse una cultura por la  nega­
ción y monopolización que de ella 
hacían nuestros opresores, tienen 
ahora tiempo y lugar para poner 

fe  y  ardor en tal empresa.

Si ponémos férreos deseos, ítOi"- 
que va en pro particular y  colec­
tivo. la ilustración de cada uno 
será el pilar donde se asiente una 
España acreedora de veneración, 
porque los cinco vértices de la es. 
trella dirán, a  las cinco partes del 
mundo: Libertad, Trabajo, Cultu­
ra. P an .y  Progreso,

J E S r S  V A R E A  

T e n ien te  de A m etraJ ladoras 
del p r in ie r  B a ta llón ,

L A P O E S I A  
DEL PUEBL O

LUNA LLENA
L u n a  llen a  en los cam pos, 

h o y  á rid os  y  cu b ie rto s  de penas, 

de in ten sos  d o lo re s  y  tr is te s a s ; 

a y e r  de iiasio ties  y  qu im eras ,

L u n a  llen a  en los cam pos, 

donde a l ceb a rse  la  g u e rra  
a lu m b ra s te  co n  rayos  de p la ta  

p a ra  que  e l c o n tra s te  h ic ie ra  
m ás bá rba ro , m ás s a n g rien to  

e l s e n tir  de la  E spa ña  n eg ra .

L u n a  llen a  en  los cam pos, 

m ie n tra s  tú  a lu m b ra s  la  t ie r ra  

p o lva red a s  de m e tra lla  
ta p a n  tu  lu z  in ten sa ; 

cu b re n  de n e g ro  m a n to  
ia pa« de ia t ie rra , 
rega d a  con  a»Toyi>.s de sangre, 

de d o lo roso  lla n to  
y  de tris teza .

S o n  los  bá rba ros  qu e  pasan ; 

los  seres a q u ien  n o  a te rra  
e l l lo r a r  de nues tras  m adres, 

e l h u n d ir la  E spa ña  e n te ra ; 
son  los tra id o re s  qu e  s iem p re  

se o cu lta ro n  

a tu  lu z  in tensa .

L u n a  llen a  en los  ca m pos. 

ditZce, claro seren a . ■■

Eí soldado de Íiov*
E l soldado español no es uno, 

sino tres. En esa forma se ha 
ofrecido a la Historia, y  se ofre­
cerá siempre. E l primero, es el 
soldado en tiempo de paz, en el 
que sólo se observan los defectos 
de nuestro carácter, que no es pre­
ciso señalar por harto conocidos. 
E l segundo, es el soldado que se 
bate en guerras que no le intere­
san, esto -es, para las que el es­
píritu nacional no está prepara­
do. En ellas es obediente, resig­
nado, sobrio, pero carece del en­
tusiasmo que le hace ser tan apto 
para las victorias como para las 
derrotas. E l tercero, -es el de las 
guerras nacionales, en las que se 
bate por su voluntad, y entonces 

todas las virtudes más grandes que 
puedan concebirse, de las que el 
heroísmo es la  menor, caben en 
su conducta. N o  creemos juzgarle 
apasionadamente, sino con mesu­
ra, ya  que cenno la mejor afirma­

ción de nuestras palabras recor­
demos— ¿será necesario?— la  con. 
ducta de los hombres encuadrados 
en nuestro glorioso Ejército Po ­
pular,

De lo anteriormente expuesto, 
se deduce fácilmente que no se 
puede ni se debe llevar a  nuestro 
soldado a empresas guerreras que 
no le sean simpáticas. Por eso, 
creemos nosot.ros que el servicio 
obligatorio, que en ciertas clases 
de guerras no ha venido a  dar sos­
tén y refuerzo a  nuestras natura­
les cualidades, al haberse experi­
mentado en nuestra guerra de li­
beración, tiene una eficiencia que 
nos asusta a  nosotros misircDS, 
como asustó a los franceses el de 
sus socialistas en la pasada gue­
rra europea. Nuestras cualidades 
de individualismo, reforzadas por 
el valor de la inteligencia de los 
soldados universitarios, ha de pro­
ducir, en aquellas naciones en que 
forzosamente surgirá, el fenómeno 
por que actualmente atraviesa Es­
paña, verdaderas creaciones origi- 
nalislmas, que puede que lleguen 
a trastornar hasta los mismos sis­
temas militares, dada !a viveza de 
Ingenio de que es capaz la  raza 
cuando se encuentra en un verda­
dero apuro.
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Cada periódico,  
un orientador

por Antonio Mije
S i i b c o m i s a r i o  g e n e r a l  d e  g u e r r a

í I

En nuestro artículo anterior exponíamos 
que era necesario modificar en gran parte 
el contenido de los periódicos del Ejército, 
establecier.-ao un mejor aprovechamiento de 
ellos para explicar y  dar a conocer a  los 
soldados y a  los mandos la situación del 
campo enemigo, los propósitos del fascis­
mo y  sus métodos de trabajo, como igual­
mente señalar en ellos el alcance poliUco, 
estratégico y  militar de las operaciones más 

Importantes.
L a  mejor forma de profundizar en este 

enjuiciamiento político del contenido de los 

periódicos de las Brigadas, es tomando al­
gunos ejemplos vivos, concretos. Veamos. 
En "Ofensiva", órgano de la columna Eixea- 
Uribes, primero, y  de la 57 Brigada mixta, 
después, en el mes de febrero, ocupábanse 
con bastante interés de explicar a  los mili­
cianos y soldados la  actividad política y so­
cial del enemigo, sus maniobras; sus co­
lumnas eran constantemente un vivero de 
articules de vulgarización de estos proble­
mas que, seguramente, tendr án una gran  

acogida entre loa soldados.
Examinado este mismo periódico en los 

números publicados durante el mes de m a­
yo, se observa qué hay un decaimiento en 
la atención a  la actividad del enemigo, en 
la  carencia casi absoluta en la  exposición 

de estos problemas, en el planteamiento de 
las cuestiones concretas de la  vida política 
y militar' en nuestro berrllorio. Esta falta  
es suplida con artículos generales de es­
caso interés.

Otro caso análogo lo tenemos en "Nues­
tra. Brigada", órgano de la segunda B ri­
gada. Del número 26 al 33 no se aprecia 
que en sus columnas se plantee ningún tra­

bajo acerca de la actividad del enemigo y 
sus propósitos de “fraternización", que ya 
habían empezado a  tener eco precisamente 

en los frentes del Centro.
En "Octubre", órgano de la  30 Brigada, 

en los números correspondientes del 4 de 

marzo a l 9 de mayo, observamos también 
la existencia de muchos artículos generales; 
sin embargo, estos problemas que veníamos 

señalando respecto a  las formas de trabajo 
del enemigo no son objeto de atención por 
parte del periódico. ¿A  qué obedece esto? 
Esa falta de trabajo colectivo, ¿es porque 
la Redacción del periódico no estudia loa 

problemas y  los elabora para después ex­
ponerlos claramente a  los soldados y ofi­
ciales? ¿Es que el comisario no tiene el 
conjunto de hombres que trabajen a  su 

alrededor y le ayuden convenientemente 
en esta labor política, tan importantísima 

en la Unidad?
(C o n tin u a rá .)

tctUft&O.

B.ASKETBALL

BALONCESTO

Próximo a  Inaugurarse el campo de “basketball”, instalado en el patio del Hogar 

del Combatiente, se invita a todos los batallones y secciones pertenecientes a  esta 

Brigada a form ar equipos de "baskethair’ con vistas a  las próximas competiciones 

oficiales. E l campo de “basket” se podrá usar todos los días, teniendo en cuenta 

que habrá que pedirlo con un dta de anticipación y por medio del delegado deportivo, 

el cual lo pedirá, por medio del parte diario que debe remitir, al Monitor de la Bri­

gada del H ogar del Combatiente.
Para  el mejor conocimiento de este deporte se publicarán en el periódico de esta 

Brigada los artículos de! Reglamente de este juego referentes a las reglas del mismo.

Los equipos constan de cinco jugadores j  dos reservas.

Todos los deportes practicados sin tasa son perju­
diciales.

El fútbol, jugado sin medida, es uno de los cami­
nos que más directamente conduce o la tuberculosis. 

........................... ......................................................................................... .................................iin|

R ecibim os el siguiente recorte, p a ra  da rle  la m a y o r p u b lic id a d  

posible:

La Orden de operaciones del Ejército del Centro del día 18 del 

corriente, dice lo siguiente:
La Sección de Operaciones del Estado Mayor del Ministerio 

de la Defensa Nacional (Ejército de tierra), en Orden circular co­
municada de fecha 13 de junio de 1937, dice lo siguiente:

"La frecuencia con que se vienen produciendo en algunos fren­
tes actos de fraternidad con el enemigo, con ¡os cuales trata este 
de desgastar ¡a moral de nuestras fuerzas, reduciendo su espíritu 
combativo, provocando deserciones, impone medidas de rigor para 
evitarlos. En su consecuencia, los jefes de gran Unidad observaran 
por si y harán cumplir a sus subordinados lo siguiente:

1." Se prohíbe terminantemente parlamentar con el enemigo, 
cambiar Prensa o impresos de cualquier clase, establecer acuerdos 
relativos a interrupciones de hostilidades, cualquiera que sea el mo­
tivo que pueda aconsejarlos, siempre que no exista autorización ex­
presa de los generales de Ejército o de mi Autoridad. Los que con­
travinieren esta prohibición serán juzgados en juicio sumansimo 
por los delitos correspondientes. Los jefes de Unidad se cercioraran 
de que llegue a conocimiento de sus subordinados la anterior pro­
hibición y las penas en que incurren."

El

liuMiiiiiiraiiiiiiiuiiiiuuiHuiiiiiiuiiuiiiuBiUHnuiiiiiuiMUiiniiiiiiiiiiiHiiiii............
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MUESTRA

L o s s a n i t a i í o s  h o c e n  cu D u rc t f í s i c o .

El Grupo  de San idad
Son las seis de la  mañana. Suena ea cla­

rín con las alegres notas del despertar del 
soldado: la diana. A  los pocos momentos, 
una muchachada alegre y feliz sale de las 
tiendas del campamento a hacer su cultura 
física: gimnasia, boxeo y  hasta "catch-as- 
catch-can”. Después, la  ducha o el baño. 
Ellos eaben mejor que nadie las ventajas 
de un cuerpo sano, ágil, limpio y  alegre. 
Más tarde, el desayuno, y. ahora, trabajos 
de campamento; por ejemplo, en la  actua­
lidad están construyendo unos nuevos refu­
gios contra los bombardeos de la  aviación 
y  una piscina. Llegó la  hora de la comida. 
Aprovechando los efectos de psreza física 
que causa la  digestión, se da la  clase de 
"teórica” para aumentar la  capacidad com­
bativa. Después, vida cultural y recreativa. 
Ajedrez, damas, música, libros; trabajo de 
capacitación cultural e. cargo del comisario 
hasta las seis de la tarde. Desde esta boro, 
hasta las nueve de la noche, de pa^eo. Y  si 
hubiera algun.a novedad que requiriese la 
presencia en el campamento de loa mucha­
chos, tienen una señal convenida y  orde; 
de no alejarse más de una distancia pru­
dencial; de tal modo, que en diez minutos

pueden todos estar en sus puestos milita­
res. Los sanitarios son muchachos discipli­
nados...

Esta es la vida en el campamento, en la 
retaguardia. Naturalmente que estando de 
servicio la vida varía. H ay más sacrificio, 
m ás penalidades. Alertas, dispuestos, los 
sanitarios velan por nuestros soldados.

Como todos los servicios, como todo el 
Ejército, el Grupo de Sanidad, para llegar 
a esta organización, ha necesitado de la  
energía y  capacidad de los hombres que lo 
han formado sobre la  marcha. E l capitán

El com ponían lo .

D e s e o  n s o n d o .

jefe del Grupo, M. García Reseco, nos da 
nombres: el teniente Enrique Arribas y  que 
hoy es teniente ayudante del Jefe del cer- 
cer Batallón; el que en la actualidad es ca­
pitán ayudante del jefe de Sanidad del pri­
mer Cuerpo de Ejército, Bemardino Lo­
renzo, comisario que fué del Grupo, hoy es 
comisario del tercer Batallón, han sido los 
hombres que han ayudado al capitán Re­
seco a organizar la Sanidad. El mayor elo­
gio que de ellos puede hacerse es decir les 
puestos que en la  actualidad ocupan.

E l actual grupo de Sanidad tuvo su ori­
gen en la  columna Robledo (o columna 
Martin Gonzalo). En los primeros momen­
tos este grupo, como todas las unidades al 
principio, era una cosa desorganizada, 
amorfa. Se nombraron camilleros de Com­
pañía y  sanitarios para puestos de socorro, 
improvisándolos y siendo insuficientes para  
el servicio que habla necesidad de hacer. 
Asi las cosas, vino la  ansiada organización 
del Ejército Popular, y  con ella la  forma­
ción del Grupo de Sanidad de un modo se­
rio y  organizado.

Se tropezó con el inconveniente de la  fal­
ta  de hombres. Reseco se puso en movi­

miento, y  en la Junta Administrativa de la 
Casa del Pueblo, y  por medio del Sindicato 
de Impresores, le fueron facilitados los 
hombres necesarios.

Desde entonces acá, el funcionamiento del 
Grupo es una continua superación; crea­
ción de enfermerías, como la de E l E s ­
corial y  la  que en la  actualidad se constru­
ye próxima al E. M. de la  Brigada, utili­
zando el edificio que servia de iglesia y 
que era ima zahúrda, obligando, por tanto, 
a  una serie de reformas; vacunación de 
toda la  Brigada: labores de higienización 
de los parapetos; preparación de fichas 
médico-deportivas. Además, ha empezado a 
funcionar en la  Brigada el llamado Tribu­
nal de Inútiles, con el fin  de hacer una se­
lección física de los soldados. Lucha contra 
la cariosis y  enfermedades parasitarias por 
medio de las duchas montadas por la  D i­
visión de Sanidad.

Hoy, reconocido por la  Superioridad, es 
el Grupo de Sanidad de la  34 Brigada uno 
de los mejor organizados. A lm as y  vida de 
él son los camaradas jefe y  comisario del 
Grupo, pese a su modestia.

¡Ah! Olvidábaseme deciros que cuentan 
los muchachos de Sanidad con un magni­
fico equipo de fútbol, que ha  de dar mu­
cha guerra en el Campeonato...

P K S A  M E I H N A V K 1 T I A

T r a n s í  o r t »  d »  h s i i d c s .
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SO BRE EL T R A B A J O  C U LT U R A L
muchas ocasiones, en Ja Prensa que edita el Cuerpo del Comisariado. hemos 

V tn.™ *■ u‘* creación de “Kincones Culturales”, como igualmente sitio
y  form a en que han de estar organizados éstos.

Si por parte de comisarios y  delegados es estudiada de una íon iia  seria v  pen-
fiü ia* creación ha de reportarnos a  todos, yo  creo que éstos

serán llevados a  la practica de una manera concreta y rápida.

Hoy. y  a través de las columnas del periódico de nuestra Brigada, quiero expil­
l o s  cómo he creado el Rincón thiltural de mi unidad, como igualmente Ja forma 
en que este funciona en la  actualidad.

¿Conocéis a  un camarada, gordo él con 
un abdomen muy desarrollado, unas pier­
nas chiquititas y  un bigote grueso y  re­
cortado y  que suele llevar manchas de pin­
tura en la blusa blanca? ¿Sí? Pues es 
amigo íntlino de Paco “el Mimi’’.., (Murm u­
radores. no levantar falsos testimonios.)

T o m ad o  por base que cuando ei soldado está en la  posición es cuando más 
tiempo tiene de ocio, podemos anaUrjir que es entonces cuando mejor podemos des- 
arrolli^ nuestro trabajo cultural entre los soldados. Para  esto yo necesitaba de un 
matenaJ cultural para poder ejercer este trabajo, y  han sido los soldados mismos 

aportación económica me lo han proporcionado; teniendo en Ja ac- 
tuahdad abundante material de enseñanza y 150 volúmenes de obras seleccionadas 
en la  Biblioteca.

U na vez esto en mí poder, necesitaba el organizar las clases de una form a en 
que éstas tuviesen gran amplitud, y  para lo cual he creado el siguiente horario: 
mañana, de ocho a  doce; tarde, de tres a siete.

A  las clases de la mañana asisten diecisiete compañeros, los cuales reciben una 
enseñanza a  base de Escritura, Lectura y Matemáticas.

Haciendo un corto intervalo de tiempo en estas clases, el soldatio recibe otra de 
Lectura comentada, la cual es la más educativa de todas ellas.

A  la clase de por la tarde asisten compañeros que reciben una clase mnpliada.

En la actualidad se está estudiando la forma de poder dar clases militares a  ba.se 
de p r^ t ic a  y  teórica, como Igualmente clases políticas que eleven el nivel poUtico 
del soldado.

Durante el tiempo que este Rincón Cultural está fmicionando he podido registrar 
tm balance de trabajo bastante elevado.

En  la biblioteca se han registrado 75 entradas y  saUdas de libros. En  las clases 
de analfabetos puedo dar un balance en el cual se han liquidado doce de éstos. Te­
nemos casos, como los de los camaradas Esteban Bellnchan, Macario Zamorano 
Crescendo Peinado y  otros muchos más, que con su constancia a  las clases y con 
su entusiasmo por aprender han logrado en la actualidad poder escribir cartas am - 
pbas y  claras a  sus familiares.

E l periódico mural, al que antes los soldados no prestaban atención ninguna por 
desconocer el motivo de la vida del mismo, hoy podemos veríe lleno de artículos en 
los que los soldados exponen su vida constante y  diaria en la  unidad, aJ imial aue 
la de los demás compañeros. ^

Esto se ha podido realizar merced a un trabajo basado en explicar a l soldado 
el motivo y la labor que el Mural tiene en si de desarrollar dentro de la  unidad 
para que se creó.

Analizando los beneficios reportados por el Rincón Cultural, podré decir que 
entre los soldados existe hoy una gran comprensión de el porqué de su creación y 
una camaraderia entre los que asisten a  clase que nunca y  tan fuerte cemo hoy 
o l^ r v é  en ellos, siendo estos mismos los primeros en reprochar a l compañero aue 
fa lta  a  cla8c día bajo alguna excusa.

Quiero hacer resaltar el buen trabajo que en el Rincón Cultural ejerce el ca­
marada . maestro de nuestro batallón, el cual, y  con su esfuerzo,
en pocos días ha hecho que todos los compañeros experimenten un gran adelanto.

Como, igualmente, el apo jo  prestado por los camaradas encargados del gruño 
I^ e iií^ f la n z a  de aiiall'abetos, compañeros Manuel Millán, Angel Tíldela, Bata y  
r « « r o  G ^ i a ,  que en todo momento me han prestado su apoyo para estiv creación 

üd ** podemos decir que es el pan espiritual de esta

Ahora yo invito a  todos los comisarios y  delegados a  que tiendan sus trabajos 
a  crear uii Rincón Cultural en cada compañía, y  de esta form a evitaremos tener 
que :mdar mudando de una posición a  otra todos los enseres imprescindibles para

Y, a  los soldados que componen mi unidad, a  »|ue continúen como hasta hoy. con 
e«e entusiasmo y  con esa (Umarailería que hoy entre elloa existe.

l'orquo de esta form a habremos ganado una de las más grandes batallas al fas­
cismo criminal, que sólo miserias e Incultura nos dejó al pueblo español.

E S T E B A N  B liB IO
S egu n d a  C om pañ ía . Segu ndo B ata llón .

H ay un cierto chofer, de ojos entre azu­
les y  verdes, y  que tiene una naricilla muy 
^ a d a — ¿verdad. Pazos?— , Bueno, pues 
bajo ese aspecto bucólico y  soñador hay  
un corazón de tigre; tiene un pronto vio­
lentísimo, agresivo y  tal. Aviso a  ios m a­
reantes: Mucho cuidado con los encuentros 
con el “lobo feroz”. ;Ah, se me olvidaba!; 
es un ínclito estratega...

Diccionario de jjENGDARDIA!!

A B .\ I ,A N Z A R  (s e ),— L o  que h a cen  a lgu n os 

m alos com pañ eros con la  com id a  y  n o  con 
e l  tra b a jo .

.4 B A N D O N A B .— A c to  rea liza d o  p o r  c ie rtos  e le ­

m en tos  con la s  a rm a s  en  cu an to  oyen  tre s  

tiro s  segu idos. H a y  o t ra  esp ec ie  d e  m a ­

m ífe ro s , q u e se abandon an  y  v a n  s iem pre 

llenos d e  m anchas, sucios, d esa s trad os  y  
derro tados .

A B A B A T A B .— L o  que t r a ta  d e  h a ce r  e l A y u n ­

tam ien to  con  la s  su bs istenc ias , s in  conse­

gu irlo , p o rq u e  h a y  m ucho em boscado to ­
d a v ía  e n  M adrid .

A B .4 B B O T A B .— A c to  rea liza d o  p o r  lo s  a ca p a ­

radores con  los a lim en tos  y  la s  subsisten­

c ia s . T a m b ién  a b a rro ta b a n  a n tigu am en te  

los ca p ita lis ta s  sus ca ja s  de cau da les a  

co s ta  d e l su d o r  d e  lo s  obreros.

A B A S T E C E R .— A cc ió n  q u e t ra ta  d e  lo g ra rs e  

con la  construcción  d e l fe r ro c a r r i l  M a d r ld - 
A rga n d a .

A B A T IM IE N T O .— L o  qu e sienten  los fa s c is ­

tas después d e  cada  a ta qu e  a  n u estras 
lineas.

.4 B D O M E \ .— L a  lla m a d a  vu lg a rm en te  cu rva  

d e  la  fe lic id a d  y  q u e ten ían  m u y  desarro­

lla d a  c ie rtos  ob ispos, te rra ten ien tes  y  bur­

gueses en  genera l-

.AB B CE .— U n a  cosa  m u y  se n c illa  y  q u e  todos 

tenem os e l d eb e r  d e  en señ ar a i  qu e n o  lo  
sepa,

A B K I . l .O T A D O ,— F ran co , Q u elpo  “ an d  Com - 
pany".

A B K lU t .A tT O N  («le í sen t im ie n to ),— E n fe rm e ­

dad co n gón ita  que padecen  la s  "g lo rio sa s  

a rm as d e  a r t i l le r ía  y  a v ia c ió n  d e  !a  chus­

m a  fa s c is ta " .

.A B IZ C O C II.A IIO ,—E l "B o ta s ” ,

.AUN’ E t lA C IO N .— U n a  acc ió n  b a sta n te  des­

a rro lla d a  en  nu estro  E jé rc ito , p e ro  que 

debe d esa rro lla rse  m ás.
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C U A D R O S  M E D I O S

En nuestro Ejército, como en todos, uno 
de los principales faxrtores para su buena 
marcha en la  organización de la unidad y 
su eficacia en la defensa o en el ataque es la 
formación y  capacitación de los cuadros 
medios del mismo. Tenemos que reconocer 
que este aspecto es uno de los más aban­
donados en el terreno práctico; primera­
mente no se ha hecho un trabajo político 
intenso alrededor de ellos y  los soldados, 
con el fin de esclarecer ampliamente la ver­
dadera personalidad y  responsabilidad de 
cada uno de ellos, dando lugar a tener que 
ver cómo en muchos casos, por no saber 
exactamente su obligación, han sido pre­
cisamente estos cuadros medios los que pro­
dujeron Incomprensiones, que trajeron como 
consecuencia incidentes y percances ver­
daderamente desagrradables e indignos de 
que ocurran en nuestro Ejército a  los once 
meses de guerra, cuando se han tenido los 
medios y  el tiempo suficientes para poder 
remediar este desconocimiento elemental de 
sus obligaciones.

Pero no es sólo éste el defecto; es que ni 
los mandos superiores de su unidad se pre­
ocuparon de que se capacitasen, ni ellos 
mismos comprendieron bien la necesidad de 
hacerlo. Desde luego, conviene resaltar que 
por falta de directriz no ha sido; se dieron 
toda clase de facilidades y  material para 
poder desarrollar este trabajo con la in­
tensidad necesaria y  no se hizo; pero esto, 
que conviene sea una realidad, tiene que 
acabar rápidamente; para ello debe des­
arrollarse una gran actividad por todos, 
pero principalmente por loa Jefes y  Comi­
sarlos de nuestras Unidades básicas, crean­
do rápidamente las clases de capacitación 
para cabos y  sargentos, donde cada uno sal­
g a  con los conocimientos necesarios para el 
desempeño del cargo que ostenta, como 
principal medida, no de una forma abstrac­
ta, sino amplia y  concienzudaiciente, y  pre­
parado o con los conocimientos suficientes

para poder desempeñar el cargo inmediato 
superior, que por necesidades de la lucha 
pudiera tener que ocupar.

En las últimas operaciones de la Sierra 
se ha puesto de manifiesto que el soldado 
de nuestro Ejército sabe perfectamente ser 
soldado, mientras, en contraposición, se 
comprobó que hubo cabos, sargentos y  ofi-

Esto no puede ocurrir en nuestra B riga­

da- Tenemos que poner todos los medios 
para ello, ¿Cómo? Aparte de las amplia­
ciones necesarias y  form a que en cada una 
de nuestras posiciones puedan adaptarse, es 
importantísimo que se creen unos cursos por 
separado para cabos y sargentos, previo el 
correspondiente program a de estudio, que 
debe dirigir y  celebrar en los muchos ratos 
de calmá de nuestro sector el oficial más

inteligente y capacitado de cada unidad, sin 
caer en el error de creer quo esto es una 
cosa da más o menos importancia, y  sí con 
el conocimiento de que es en todos los mo­
mentos el aspecto más interesante, que, 
por tanto, requiere todo el entusiasmo y 
sentir antifascista del encargado de reali­
zarlo, convencido de que con ello contribu­
ye de una forma directa al aceleramiento 
de nuestra victoria, a  pesar de los tropie­
zos y  retrasos que la técnica de dos na­
ciones pueda proporcionarnos y  que pusie­
ron al servicio de nuestros enemigos de 
siempre, hoy convertidos en enemigos de 
su propia patria y  servidores del imperia­
lismo de estas mismas.

Bien comprendido y estudiado, estoy en 
la seguridad de que entre nuestras unida­
des va a empezarse en seguida este traba­
jo, y  no de una forma mecánica, sino con

cíales que ignoraron casi por completo cuál 
era su obligación, no como antifascistas, 
sino como militares.
ganas de estimularse unas y otras, de lan­
zarse retos y  apuestas, para ver quién en 
menos tiempo hace más y  mejor; pero esto 
no basta: esto serla nulo si por los encar­
gados de ellos no se concediese a  estos ca­
maradas la autoridad moral, tanto por par­
te de sus Jefes como de los soldados a  quien 
tenga que mandar.

De esta forma, con estudio, disciplina y 
conciencia de sus obligaciones, es seguro 
que daremos un gran paso, podamos cada 
vez con más energía decir que hemos for­
mado un Ejército del pueblo verdadero, efi­
caz e instruido, orgullo nuestro, de los com­
batientes españoles, por ser no sólo sus sol­
dados, sino sus forjadores con nuestros pro­
pios medios.

Cabos, sargentos: Ser los primeros en 
estudiar, en capacitares, y  tendréis la se­
guridad de que lo sois, no por vuestros em­
blemas, sino por vuestros conocimientos del 
arte militar superiores a los del soldado; 
ello 0 8  dará la autoridad necesaria para to­
dos los momentos que en el transcurso de 
nuestra guerra han de ocurrir. Hagamos 
un Ejército culto, instruido y disciplinado.

P. B.4JIAHONA
C om isa rio  de G u erra  d e  la  B r iga d a .

A I N S r K U 1 U N O S
Hace tiempo que venimos luchando y po­

niendo a  contribución tedo nuestro esfuer­
zo por la cultura de los soldados, porque 
sabemos que de este modo tendremos un 
Ejército disciplinado, potente y  capacitado, 
además de unes ciudadanos conscientes y 
aptos para la reconstrucción nacional. Por 
eso les comisarios, más que nadie, nos es­
forzamos en la lucha contra el analfabe­
tismo, tratando de que no quede ningún 
camarada sin saber leer o escribir. Pero 
esto no es sólo trabajo de los comisarios, 
sino también de aquellos camaradas que 
tienen algo que enseñar.

Para  favorecer la cultura en el Ejéicito 
es para lo que ha sido creado el H  'ga r del 
Combatiente de la  Brigada, donde no se 
carece de ninguna clase de material de ins­
trucción.

H ay camaradas a los que da reparo pedir

una enseñanza o  la explicación de algo que 
no comprenden. Esto bay que desterrarlo. 
Pide a les camaradas las aclaraciones per­
tinentes, o a tu comisario, que así como 
tiene el deber de enseñarte lo que sepa, 
tiene también la obligación de facilitarte 
material de enseñanza, libros, etc.

Por último, he de hacer mención de un 
camarada de mi Compañía, Antonio Blan­
co, campesino, que ha aprendido a leer y 
escribir en des meses, merced a  su entu­
siasmo, y  que hoy despach'a por si solo 
toda su correspondencia.

Camaradas todos; Seguid el ejemplo de 
este camarada.

l.l is  c A.MI‘ II.1 . 0

C om isarlo  de la  C om pañ ía  d e  A m e ­

tra lladoras , p r im e r  B ^ te llS n .
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